
	

	
	
	 	
 

El primer libro sobre contractualismo es el Leviatán, escrito por 

Thomas Hobbes en 1651, en el contexto de la Revolución Inglesa, que 

fue un conflicto armado que sustituyó por muy breve término a la 

monarquía por un gobierno civil, pero se caracterizó por el 

desgobierno y la anarquía; por ende, Hobbes redactó sus páginas 

como una forma de encontrar un gobierno estable, depositado en 

una monarquía elegida, que concentra de forma voluntaria a todas 

las personas integrantes de un Estado. 

 

El origen de la especie humana es el estado de naturaleza, donde 

impera la ley del más fuerte; por ende, existe una guerra de todos 

contra todos, por lo que Hobbes acuñó la frase de que el hombre es 

lobo del hombre, en referencia a que el principal enemigo que 

tenemos son otros como nosotros, y que debemos encontrar 

protección.  

 

Hobbes creía que la mejor forma de garantizar la protección común 

era generando un gran protector, una especie de monstruo o 

Leviatán al servicio de la sociedad, que para efectos prácticos era el 

gobierno que a través del ejército protegería a las personas, donde al 

frente hubiera un monarca electo por las personas, no uno por 
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mandato divino como hasta ese momento había en la mayor parte 

de los países europeos.  

 

Este libro se asienta sobre elementos de la ideología conservadora, 

sobre todo por su propensión a la monarquía, pero también dibuja 

ideas liberales, en especial el despojar del carácter divino a los 

monarcas o el imperio de la ley, incluso sobre los monarcas. 
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